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PROLOGO. 

Previo acuerdo del Círculo Católico de Gua­
temala, e celebró la, noche del 13 de diciembre 
de 1 91, una sesión literaria en honor de su pa· 
trona la Inmaculada Concepción de María, con­
sagrada toda ella á celebrar la glorias de la 

antí ima Virg en y como un homenaje que la 
sociedad le tributaba. 

A istían á ella además de los socios, señoras, 
señoritas y caballero 1 que fueron invitados al 
efecto, y qu e ocupaban la. sala, teatro de reu­
nión. 

En el fondo de la ala e veía un cuadro co­
pia de la Concepción de Louvre, una de las in­
mortales obras de Murillo, y abajo el retrato de 
Pío I r sirvi 'ndole de pede tal, y rod ado de 
emblemas y símbolos de las ciencias y las bellas 
arte y atri butos piado os, flores natura es y 
luces. 

Despues de la r citación del Vení- Oreator, el 
Ave María y la al ve, ley 'ron e una en pos de 
otra, las obra de que se formó e te homennje á 
la an tísir a VirO'en, pieza que e regis,.tran á 
continuación y que fueron e critas exprofe o por 
los socio que la firmen, para e ta s lemnidad. 
Los discurso fueron leídos por sus autor s y la 
poe 1a por el socio d Jtor don José Azurdia. 

Al dar á la preo a e t composiciones, e ha 
tenido en cuen ta que este homenaje del írculo 
Ca tólico se perpetúe y se prolongue por medio 
de la pu licidad1 para honrar a í á la antí ima 
Virgen con e tn. maniD taci6n de amor y de 
alabanza. 

La alocu ci n de O'facia pronunciada p r el 
Vice- Presidente d el ír ulo al finalizar la sesión, 
no fué posible publicarla p r er improvi ada. 

AGENTE GENERAL 
Federico Prado. 

DISCUR O 
acerca del grandioso privílegz·o de la ln'maculada Con. 

cepción de Maria, y causas del entusiasmo popular 
que provoca tn el mundo catóüco. 

~ef1ores: 

¡Alégrate Virgen Marta porque sola tú 
has destruido todas las herejías JI en 
todo el universo! 

EZ Concilio de .E/eso. 

Las promesas del Edén se han cumplido; bajo el 
nítido pié de María crugió el craneo de la serpiente 
tentadora del Paraíso, y los víctores de este triunfo 
todavía resuenan en el mundo como un eco prolon. 
gado, inmenso, que viene día por día, y siglo por si­
glo á causar vértigos al orgulloso Lucifer, cuando 
contempla que una en pos de otra las generacion~s 
de la humanidad aplauden su humillación y la cele­
bran. 

Si Satanás turbó los días tranquilos y serenos del 
Edén, gloriándose de un triunfo obtenido por la 
mentira, en cambio desde la Concepción sin mancha 
de Marfa, su ignominia no tiene paralelo; la carcaja. 
da de su victoria sobre el hombre no puede, nó, com. 
pararse á la tremenda humillación y al eterno sonro. 
jo de su derrota por la mujer vencedora del Apoca­
lipsis! Lleva e n sus mejillas la verguenza y en su 
alma orgullosa la cólera infernal contrariada eterna­
mente! 

Después de la rebelión del mpfreo t _ o un infier­
no, después de la victoria del Paraíso una eterna hu­
millación! ¡Satanás está completamente convencido 
que de Dios no se rie nadie impugnemente, y los si­
glos como la eternidad, gritan muy alto: ¡Paso á la 
justicia del Eterno! ¡Quién como Dios! Miguel en el 
cielo y María en la tierra han hecho morder el pólvo 
al padre del orgullo. 

Cuando el"ángel de tinieblas con las cohortes que le 
iguieron como á su caudillo en la rebelión, fué arra. 

jada violentamente por Miguel y los ejércitos fieles 
del Empíreo á las tinieblas eternas, Satanás se halló 
impotente para escalar el Cielo y continuar la obra 
de su orgullo. Después, al ver el bello y sublime 
concierto de la Creación, de quien era rey el hombre 
y supremo Pontífice, uniendo en su persona las sus­
tancias del espíritu y la materia como en un peque­
fio mundo, á fin de que llevase hasta Dios el horne­
o~ je del U ni verso todo, siendo heredero pasado el 
tiempo de los tronos que dejó vacantes el orgullo de 
lo~ angeles, quiiio introducir el desorden en la obra 
de Dios, y probar por medio de la seducción, ¡insen· 
5ato! echar por tierra en su odio al J!terno los planes 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



.... 

2 BL CAT1'JL1GO: 

divinos, sin saber en su espantoso orgullo cuán pro­
fundos eran estos, como emanados de la inteligencia 
infinita, y que remedio estaba decretado para repa­
rar ,el pecado. 

El, creatura finita pretendía como de igual á igual 
luchar con Dios, y creyó en su orgullo desatentado 
dominar la situación, sorprendiendo en la inteligencia 
divina todo el plan que se proponía al crear el mun­
do! ¡Y trazó sus proyectos!: yo pondré al hombre el 
lazo para hacerle caer, díjose casi ·mismo, y con pro­
mesas falsas le halagaré, á fin deque acepte el breva je 
del orgullo, y con esta aceptación todo el plan divino 
vendrá por tierrra; Dios se queda con su Cielo vacío 
y yo tendré á la humanidad entera por mi presa que 
ya no soltaré; entonces con eterna carcajada me bur­
laré de quien tiene su trono tan alto, y me vengaré 
del castigo que sufro sin esperanza. ¡Si él me dá un 
infierno, yo al menos e n retorno le arrebato esos nue­
vos aspirantes á las sillas que dejó vacantes nuestra 
rebelión, y trastornó el pbn del universo, p{Ies que 
introduciendo el pecado en el mundo, ya el hombre 
no pr~sentará á Dios el homenaje de la Creación en­
tera. ¡Me vengaré!, y ya que no puedo escalar su 
trono, al menos disminuieré la gloria del Eterno! 

El orgullo inspiró á Satanás el proyecto, pero el 
orgullo le cegaba y creatura finita creyó haber sor­
prendido en la inteligencia infinita todo el plan de la 
Creación. Ü.:> extraña la ceguedad del padre de la 
mentira? ¡pues no otro es el proceder de los impíos é 
incrédulos de todos los tiempos y lugares, linaje d~~ 
Satanás y tan orgullosos como él; creen haber traza­
do un proyecto para burJ ;use de Dios, arrastrando á 
á otros hombres á sus planes orgullosos y ganándoles 
á su causa aumentar así' los enemigos del Eterno, á 
fin de hacer infructuosa la obra de Dios, y en su -
meraría y disparatada empresa destruir la Iglesia de 
Cristo, solazándose de antemano en el triunfo y glo. 
riándose en el éxito que coronará sus esfuerzos. 
¡Creen en una palabra ser iguales á Dios en poder, y 
que comprenden y disponen á su arbitrio de los pla­
nes crlivinos para frustrarlos. Equiparan la razón di­
vina con la razón humana, y les parece salvar el abh;­
mo que hay entre lo finito y lo infinito, entre el 
Creador y la creatura, con un cúmulo de orgullo, gri­
tando, ¡insensatos!, victoria. 

Esta es la historia de todas las rebeliones contra 
Dios: ¡Seréis como Dioses! y después .... ~ 

Satanás ignoraba que en la mente divina existía 
desde toda eternidad una Mujer destinada exclusiva­
mente á quebrantar su orgullo, y frustrar to<lo el plan 
de la nueva ~ebelión que por el pecado iba á intro­
ducir el espíritu del mal en el mundo. _Mucho me­
nos sabia, qué u na crea tura preservada de esa igno 
miniosa mancha que él con su seducción procuraba 
cayera sobre la humanidad, se presentaria ante el Se­
ñor como el Pontífice de las cosas creadas, llevando 
á Dios el tributo y el concierto del espíritu y la ma­
teria, tal como Adán y su descendencia lo hubieran 
presentado al Creador si el pecado no hubiese sido 
cometido. Muchísimo menos sabia que una Vir­
gen debiera ser el instrumento del homenaje más 
grandioso que se tributa á Dios, el sacrificio del 
Hombre- Dios, en quien se reuniría la Creación toda 
cntrera ya diviniza-la, y que haría exclamar en un 
transporte de entusiasmo á San Agustín: ¡Oh feliz 
culpa que mereció tener tal y tan gran Redentor! 

Todo esto lo ignoraba, y creía orgulloso haber sor­
prendido el plan divino, sin saber que Dios iba por 
manera maravillosa y de modo más magnífico, á sa­
car su gloria de la ruina del hombre que Satanás pro­
yectaba. 

Cuando la seducción del espíritu <le la mentira se 
vió coronada po_ la caída de Adán, resonó en el Eden 

la ~arcajada triunfal de Satanás, que gritaba ufano: 
¡me vengué! P ero cuán breve fué su engaño; pronto, 
instantáneamente, escucha la magestuosa voz de 
Dios que con acento vibrador como el rayo, lanza so­
bre el precito esta profesía: "Yo pondré enemistades 
" entre tí y la mujer, y entre tu raza y la descenden­
" cia suya; ella quebrantará tu cabeza, y tú andarás 
{( acechando á su calcañal." (Génesis III, I 5). Adios 
orgullo satisfecho, adios triunfos pasajeros, breves y 
fugaces como lo son todas las victorias del mal; ellas 
en un instante se convierten en perdidas ilusiones, 
que traen en pos de sí tormentos inmensos como co­
rolarios de su momentáneo éxito. 

La profecía de la Mujer fué para Luzbel su tor­
mento desde el Eden hasta el Calvario, como fué pa­
ra la humanidad su dulce y suavísima esperanza en 
medio de las tineblas del pecado. Inútil era el goce 
que disfrutaba Satanás al dominar á casi todo el 
mundo con su influencia y su poder, teniendo á los 
hombres como esclavos en ominosa servidumbre; 
inútil todo, pues en el fondo de las teogonías, y por 
más empefío que pusiera en desfigurar la verdad, res­
plandecía y se abría paso la creencia y la tradición 
de una Mu jer del porvenir, que lucharía y le venee­
ría, y esa otra lucha de la descendencia de la Mujer 
y su propia descen<lecia. 

En el fondo de la copa del brevaje del pecado, al 
parecer dulce y sabroso, siempre encuentra todo 
hombre la hiel, y apenas un instante ha gustado ese 
licor siente la amargura del agenjo. Así fué para Sa­
tanás el placer de su triunfo, no porque cupiera en 
su alma de condenado los remordimientos de con­
ciencia, tormento del malvado aquí en la tierra, sino 
porque la profec '1. de la Mujer le anunciaba con la 
infali W1 1 Dios, una espantosa humillación, re­
vdán Je.. .... o del pensamiento del Eterno, que él 
ig aura :t al trazar sus planes con introducir el peca­
d ~· t.:11 l rnundo. Bien comprendió que su victoria era 
efímera y que la mano omnipotente del Creador iba 
á dest ruir su triunfo de un día, sí, pues al fin se trata 
de pensamientos que abarcan la eternidad, y cuarenta 
3iglos para la eternidad no son nada. 

Pero entre tanto dijo él: me aprovecho, y el mun­
do pagano fué el corolario del pecado. Está bien; más 
el ideal de Satanás, esa nueva rebelión que llevó á 
la humanidad contra Dios, la veía frustrada en el 
plán que concibiera; su orgullo era de nuevo humi­
llado, y sus sueños temerarios de creatura contra su 
Creador se desvanecían como el humo. 

Ese ~rror que engendra el orgullo, es el más dis­
paratado error que puede concebirse, y es siempre 
el error que se repite dia por dia, desde la rebelión 
del Empíreo hasta hoy; es un absurdo flagrant e, in­
controvertible, que no se oculte ni al más rústico la­
briego, y que sin embargo arrastró á hombres de claro 
talento, á célebres ingenios, y al mismo Angel rebelde 
y sus cohortes; es el principio ó la iniciación de todo 
pecado, del pecado del Angel y del pecado del hom­
bre. Medí rse como de igual á igual. lo finito con lo in­
finito y establecer una lucha soñando vencer! A San 
Agustín, cuando meditaba ·S'obre Dios, le d e engafíó 
un niño que afanoso pretendía trasladar el mar á un 
pequefío hoyo abierto con sus mano· en la arena ; y 
qué será no ya pretender medir la razón creada lo 
infinito, ó lo que es lo mismo, que una part cont n. 
ga al todo, sino luchar, sf, luchar contr Dios la cri -
tura angélica ó humana, softando triuinfar y v ne r 
al Creador! ¡Es la locura d l orgullo, l más horri 1 
y disparatada de las locur s! ¡Y esta, s ·f'i res, la 
locura de! pecado! 

Satanás obtenía triunfos n el mut c.1 , i:cr 
victorias eran am rgad s por l , v z de 1 

perseguía: "¡la muj r!", he aquí el g rit , mcnazant 
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qu'} }rnmillab, r trastornah.'l e lo S ll . pi . ll .S , entre 
t. n t ) q u L\ hu manid .1d p r m ·dio d e : u { lsas tco­
gün {.\s, ]U < 1 udó < f; bric·\r "I mis m o, y á s u p ' r, 
1 { r ' o r J :üu , a q u -- ll, t q u ' ri t u r a ría !' n e'' b z; , y 

rf. su rc;ullo, y h iría pedazo. sus trof "os , lo 
rof s del ¡ ' .\ I l s c. el 'nas de esclavitud e n 
iu h .. bia ah rr oj. do ,t la pobre descend ncia de 
Ad á n, ,i s u e.uro d ominas, crvidumbr . 

L < n p i6n s in man h. d Marfa, e~ la prim era 
pro( d r velad po r Dios á la humanidad, no ya 
p or m edio d pr fcta intermedi, rio, sino directamen­
t po r los divinos labi s. L primera página de la 
historia canta esta 0 lori de María y la consigna pro­
fé ticam nte, mi ntrns qu e los pueblos todos de la 
antia üedad á porfía, en concierto unánime, y por 
entre las densas tinieblas del paganismo, celebran de 
antemano es te mis t e rio que es s u esper::rnza más que­
rida. 

l~ ijaos, sefí.ores, que los divinos lib ros de manera 
maravillosa lo enuncian desde la primera de sus pá­
g inas en profecía; y van desarrollando 1entamente 
aquella singularidad, aquel prodigio, aquel honor, 
aquel exclu ivismo que no admite ni la más mínima 
confusión: "un a mujer,!} dice el primer libro, el Gé­
nesis, y despues vienen el arca del Tabernáculo, el 
lirio entre las espinas, la nubecilla de E lías, la excep­
ción de Ester en la ley de Persia, el triunfo de Judit 
. . .. y mil figuras y s ímbolos que la anuncian de 
antemano. 

En el Evangelio, la voz del Arcángel, embajador 
<le Dios, la proclama como un saludo del cielo á la 
Mujer venturosa, siempre libre, nunca esclava de Sa­
tán, sino esclava del Señor, y servir á Dios es reinar, 
y tanto es así, que de parte del Eterno, aquel celeste 
mensajero viene á proponerle la Maternidad divina, 
algo que Satanás con su inteligencia finita no podia 
concebir para aspirar á semejante gloria, y algo -que 
la inteligencia infinita había concebido desde toda 
eternidad para sublimará ·]a Virgen, ennoblecer la 
raza humana y humillarse el Verbo! ¡Satán queda 
colocar su trono al lado del trono de Dios v ser su 
igual en un acto de loco orgullo; en lugar de obte. 
ner su pretensión logró descender al abismo más pro· 
fundo. María, adamada por el cielo llena de gracia, 
se reputa la humilde esclava del Señor, y Dios, seflo­
res, Dios quiere ser su Hijo, y manda preguntarle si 
le acepta como tal, y ante su consentimiento la hace 
Madre suya, real y verdadera, verificándose aquello 
de que se admiraba un Profeta; el que la mnjer en­
cierre den tro d e s í a l hombre, es d ecir, al Hombre 
Dios! 

El último libro divino, el Apocalipsis, celebra la 
Concepción sin mancha de l\1aría, en la visión del 
último de los profetas, aquel bello Juan que con vue­
lo de águila se remontó al cielo, y sobre el c razón 
de Jesús aprendió eterna generación del Verbo para 
enseñarla á la humanidad, el hijo adoptivo de María 
en el Calvario y después su caballero. El la vió en 
12 lucha con el dragón . ya cabeza pisoteó obtenien­
do la victoria, y la vió teniendo por trono el sol, por 
escabel la 1 u na y las estrellas por diadema; así la 
celebraba y aplau ía. Desde el primero pues de los 
divinos Ebros hasta el último, cantan la gloria de 
María, su Inmaculada Concepción; en profecía, al 
realizarse, después deque se verificó ! 

María, sel1ores, por su Inmaculada Concepción, es 
el único ser humano completamente libre; y siéndo· 
lo, á la vez es libertadora de la humanidad. 

En ningún siglo se ha confundido más la noción 
de libertad que en el nuestro, y quizá ert contrapo­
sición, esta es la causa de que Dios haya hecho bri­
llar con más esplendores el gran Misterio de la Vir­
gen y su bella y sublime prerrogativa. Hay en estos 

Ji 'Ch .' maravillosac:; armonías que conmueven, y 
el ~ctriz:tll á las e lma ' arras rándolas á es entusia~­
m emin c nt em cnt popular, y con rnzón. 

¿ qu e ll<1ma el siglo XIX libertad? Nada menos ni 
nada má que á la promesa seductora de Satanás, 
por medio de la cual introdujo el pecado en el mun­
do: "Seréis como dioses, sabedores del bien y del 
mal." Allí en as fra ses diabólicas que fueron la 
ruina d 1 hombre , es tán contenidos uno por uno los 
famosos dcrec/ws no·vísi11toS/ la libertad del pensamien· 
to que lleva á afirmará un loco que él desciende del 
mono 6 que es mono perfeccionado; la libertad de 
cultos, que al poner en parangón á la verdad y al 
error, Dios y Satanás, les califica de iguales en teoría, 
más en la práctica con furor proscribe al Dios verda· 
dero de los altares, para colocar en ellos á las pasiones 
desbordadas, y sus frutos, los vicios más ·degradantes 
y abyectos; la libertad de la prensa, cuyo hálito co­
rrupto lleva dia por día á la sociedad el libertinaje. 
la mentirá, envueltos á veces en frases poéticas, á 
veces crudo y grosero, á fin de corromperla "más y 
más .... En fin, sefíores, la libertad decantada del si . 
glo ~' IX, es la rnás ominosa esclavitud, el más degra­
dan te oprobio para el hombre, es el pecado, 6 sea la 
creatura sujetándose al dominio de otra creatura, 
constituyéndose su esclava y servidora, despreciando 
á su Creador y llamándole con blasfemo grito su ti. 
rano! 

¿Es acaso nueva en el mundo esta esclavitud? No, 
señores, no lo es; ella f ué introducida por el seductor 
del hombre en el Edén, y desde entonces Satanác; se 
complace en forjar férreas cadenas para esclavizar á 
la hutnanidad y uncirla al oprobioso carro del rebel~ 
de del Empíreo, que arrastra en pos de su cetro de 
hierro millones y millones de almas, que se glo. 
rían insensatas en ser esclavas de otra creatura q ue 
tiene por distintivo en su frente la maldición de Di0.c;, 
en su corazón el odio al Eterno, en su inteligencia 
el orgullo humillado, y por palacio los antros de la 
Justicia del Señor. 

En qué consiste pues, el ser libre y gozar de la li­
bertad?; consiste, señores, en no sujetarse á otra de. 
pendencia que la de Dios, pues él es el único que 
tiene derecho sobre sus creaturas, para imponer le. 
yes á los individuos como á las sociedades; el m ism o 
que se las impuso al universo entero, á la natura leza 
física y al mundo moral, á los ángeles y á los hom­
bres. Dios delega parte de esos poderes, porque así 
es su voluntad, á las creaturas dentro de ciertos lími­
tes; pero siempre sujetas á sus leyes, esto · de tal 
suerte, que cuando esas creaturas constituidas en dig­
nidad se apartan de la ley eterna, y sujet an á las 
otras creaturas á sus caprichos, bajo el nombre de 
leyes, en co·ntradicción con las leyes de Dios, aparece 
la tiraníá, cesa la libertad y comienza la esclavitud. 

Satanás, creatura rebelde á Dios, introdujo el pe­
cado en el mundo y fabricó las cadenas de la tiranía: 
los hombres fueron sus esclavos, y las sociedades re­
beldes contra Dios postráronse de hinojos ante la so. 
berbia creatura, que azuzaba á las demás para que 
á su vez se constituyeran en tiranas de las otras hala­
gando su orgullo. Así la autoridad paterna apareció 
monstruosa, y las fieras pudieron darle lecciones de 
amor; el marido fué el tirano de su hogar, la mujer 
su esclava y su juguete; en la sociedad aparecieron 
dirigiéndola y gobernándola unos monstruos, de quie­
nes se ha hecho el prototipo Nerón, que avergüenzan 
á la raza humana, y ante quien cata de rodillas un 
imperio, obedeciendo á aquellos tiranos hasta en sus 
extra vagancias. ¡Allí está la historia vindicándomc 
de que no miento! ¡He allí la esclavitud de los unos 
y la tiranía de los otros, que al fin ientn á re~ol.ver­
se en la soberanía de Satanás sobre todos, opnm1dos 
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y opresores, creatura y nada más que creatura. E l 
pecado, pues, que consiste en la rebe lión contra la 
leyes de Dios, es la muerte de la libertad en e l indi­
viduo, en la familia, y en las sociedades! 

El verbo de Dios trajo la libe rtad <le nuevo al 
mundo, y la ensef'ló y la estableció promulga ndo las 
eternas leyc , como Rey de las Naciones, que u 
Padre le había dado desde toda e t e rnid ad como h e­
rencia, y en virtud, de un juramento del cu al jamá 
se arrepentirá. Sacerdote eterno y Rey eterno, e n 
su persona Jesucrh;to reunía todas la potest ades y 
el poder de Dios, y como Dios, e n el Evangelio 
consignó su voluntad divina. El Evangelio, sef'io re , 
es el código de la libe rtad d e lo hij os e ios, ue 
rechaza y condena y maldice, la e cl avitud del pe­
cado, del cual redimió Cristo á la hum an idad· e l 
hombre fué libre y las Naciones ya no debf an est a r 
sujetas á tiranos con corona 6 sin ella. - R o tas e t a . 
han las cadenas de aquella ominosa servidum· re que 
pesabfl sobre las sociedades, y el imperio de 1 ver~ 
dadera libertad, se extendía cuanto s extend í la 
predicación del Evangelio. 

Pero aunque el Verbo encarnado red imió á la hu­
manidad del pecado y estableció en su Igle i el 
reinado de la libertad en el m un o, t odos, señore , 
los hombres siguieron nac iendo esclavos de Satanás 
por el pecado de origen, del cual le redimfa la san­
gre redentora en el J autismo, y llevaron consig o la 
propensión 6 inclinación al mal y á esa esclavit~,:l 
del pecado, propensión que venfa á azuzar Satanás, 
y con Satanás el mundo, que es su imperio conqui ~ 
tado por Ja caída del Edén y que trabajando d e 
consuno arrastraban al hombre al pecado personal, 
haciéndole caer de nuevo en la esclavitud. La angr 
redentora entonces fué aplicada por la peniten ia, y 
con esta aplicación fo é de nuevo libre cada alma. 
¡,~ere;> hay multitud de hombres que ~e abrazan con 
el error, rechazan Ja penitencia, y he aquí ecreto 
de la soberanía social de Satanás en las Naciones. 

Todo hombre, pues, por muy perfecto que sea, 
lleva consigo la ignominia de haber sido esclavo 
alguna vez; mas hay una creatura humana exceptua­
da del oprobio de nuestra raza , y es María, y es ú ni­
ca en este privilegio· porque si Adán y Eva fueron 
creados en gracia, cayeron después en servidumbre, 
si el Bautista fu é santificado antes de nacer, hubo 
instantes en que su alma fu é esclava d e Satán; solo 
Marfa concebida Inmaculada entre los e plendore · 
de la gracia, puede mostrar e ante el universo pura 
y santa desr'J,! el primer instante de su a nimación 
hasta el último de su vida aquí en la tierra. Es Ja 
única creatura humana libre, jamás esclava del pe· 
cado, que nunca estuvo su jeta á otra creat ura, y que 
pisot eó por esto la cabeza d e la serpiente del dén. 

Única libre, absolutamente libre, por una reden­
ción previsora de la ley comün, su privilegio es s in ­
gular; y es tan bello y tan honroso para nu estra ra za, 
que provoca si ng ula r en tu siasmo entre 'todos los 
hombres. Hay mas, sefíores; con María ·y por Ma­
rfa la creacion entera uniéndose y vinculándose e n 
su persona, presentó al Eterno la ofrenda d el reco­
nocimiento y e l tributo debido á la soberanía de 
Dios sobre su obra, como un Pontífice de los bien s 
creados. Lo que Satanás quería a rr batar á Dios 
introdu ciendo el pecado en e l mundo, esto lo vitó 
l\1arfa, en su persona; pues no contaminada c n la 
culpa, fu é el sér libre en quien se form el bel lí 1m 
concierto de Ja naturaleza toda. 

Libre Marfa de la mancha del p cado, of r ci nd 
á Dios en su persona el concierto de la Cr ación, 
las Bellas Artes para representarla n ese ir. , tantc d,, 
su Concepción a~umularon en su persona todas las 
bellezas que pudieron concebirse. Vistiéronla del 

color del cielo y del color de la lu z; la luna, el astro 
melancél ico q u pre. ide la noche irvió de e ca bel 
de u plan tas; las nubes con tituyen el pe de t a l d e 
u tr no y l cabez s de lo ánaeles la alfo mbra 

que pi an su pl nt , mientras el sol con sus rayo 
de lumbrante e u a siento. L s e trellas ~ma rta~ 
das de su órbitas e agruparon al reded r de u 
cabez cual di dema y u frente rguida en la que 
di vin cinc l pu o l gracia á torren tes, brill con 
el reflej de l mages ta de ios, mi ntras su ojos 
arrobado , no se apart n del firmamento como be­
biendo á torrentes la am bro fa en 1 visión y dcpen­
denci del Eterno. La bellez física y la . b ell eza 
mor 1 en e l m s al to a rn o, e1 c nci rto supremo 
de 1 naturaleza y e la grac ia, en la persona d e Ma­
ría, rindi endo al Cread r e l debido homenaje . Así 
se b urló la Virgen e t n y isoteó su cabeza! 

P e ro Maria, en el plan e íos, era e l m d io qu 
escogió para traer del cielo é introducir de nuevo 
la libertad en el mundo, y i este m dio 6 conducto 
n o pod ia, no debía estar contaminada con el pecado 
y la se rvidumbre, pu e las tiniebla jamás engendra~ 
ron la luz i el eca o la g raci . El hecho n í e 
convertir e en m dio de que la humanidad alcanzara 
su red e nción, y con ésta de nuevo la libe rtad perdi­
da, siendo rotas la . cadena que le ataban al car ro d 
victoria de la creatura oberbia que e alzó contra e l 
Eterno en el Empíreo y que e n uevo le inten t ó ro~ 
b a r su g lori a en 1 Edén; este constituir e en m ed io 
de t amafl a empre a le haci aparecer como J liber­
tadora del hombre y ncedora e Sataná , y vence­
dora que le arreb tn ba su presa y le d evolvfa á Dios 
u glo ria que a l intentó a rreb tarle, con creces y 

aum nt m yor, in finitamente mayor, que 
aq ·11 que Luzbel pen ó menoscabarl e á Dios 

n 1 e· ~lo o n su rebelión, e n la tierra por m edio de 
Ja ,, ' u i6 11. f, porque Dio iba á dar g loria á Dios, 
porque los redimidos del pecado con la san re del 
hombre Dio 1 hijo de María y hecho hombre en su 
se no, sería n los que ocuparan las illas que dejó v -
ca ntes la rebelión ang lica, y e, tos mismo formando 
la I g lesia que Cri to fund librarían aquí en e l mun­
do las bata llas contr Luzbel y us eg uidore , ven­
ci é ndole, y cumplié nd e en lo absoluto la profecf · 
d el Paraíso, es decir, las enemistades entre la Mujer 
y Ja . erpiente en tre la d esce ndencia e la Mujer y la 
d el t en tado r, entre la gracia y el pee o, ntr~ la li­
bertad y la servidumbre! Por esto, si la H rmana de 
Moisés, entonó e l himno de la liberación de su pue. 
blo á orill s del mar R jo, cuando en la aguas e 
sumergían los tiranos que hicieron gem ir en omin a 
se rvidumbre á los hebreos, Ja Virrren canta l gl ria 
de su victoria y de la libertad de su hij s n 
los hombres redimidos, cuando n I e br n 
el profético 111ágmficat, el himno d triunfo 
pecado, que repiten lo si los crí tian ar n 
agradecimient á. u Di , proclamand : navcnt11 -
rada á la Mujer libre y libert:ld r· de ra:rn d1.; 
Adán. 

l t 

aguas. 
lle dicho ll ·l n ist rio t1 la • n lnma-
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l~L ATOLT 10. 5 

ul. L <l e l\1aría, ha . id y C\ min nt m e nte popu­
la r, h di h i n . JI y qu t o lo rr r se cubre on 
libr 'ª g ne, h <le d n 11 m:irsc p pulari ad á la 
popula h rfa s. 1uc tT stran n p s de í los doc. 
torc:. li ral s, los p, yas s y torcr s, los tira nos 
y ver ugo ·; ¡. y! s t a n fá il arr strar a l vul go y á 1 s 
naciones rr rnpiclas, con un pre ti g io, que talvcz 
~ e dejan m<ttar or un de esos comedí ntes. La 
popularidad, seíl re , o nsist e en dominar por com­
pleto en todas las clases sociales, lo mismo entre los 
sabios que ent re los ig norantes, entre los ricos que 
entre. los pobr s, sobre el talen to, sobre el ingenio, 
sobre los sencillos, sobre la ciencia, sobre el arte, do. 
minar en llls naci o nes, en las ciudades, en los pu eblos, 
en la campiña, en donde quiera, ll enándolo todo con 
su fama y s u renombre, y el amor y simpatía que 
provoca, arrastrando en pos de sí las inteligencias y 
los corazones. E sta es la popularidad . 

Y as í es popular la Concepción sin mancha de l\f;¡¡_ 
ría. Recordad á los sabios que en la Sorbona se sub­
levan contra un blasfemo, y cómo defienden en pú­
blicas conclusiones la preservación de Ja Virgen, de. 
cretando al fin que no admitirán á sus grados acadé­
micos, s ino es que préviamente los laureados juráran 
defender este misterio. La Universidad de París 
puso la primera piedra de tan glorioso monumento, 
que la ciencia erigió á la gloria de María, y su ejem­
plo seguido por las universídades de Bolonia, de Sa­
lamanca, de Alcalá, de Colonia, de Coimbra, de Pra­
ga, de Pádua, de Nápoles, de todos esos emporios 
del saber, ·hizo muy pronto que la voz universal de 
los sabios, antes que la I g lesia hubiese definido dog ­
ma de Fé, esta verdad f ué proclamada por los más 
grandes talentos que la humanidad contara en su se. 
no. María fué inmaculada desde el primer instante de 
su ser, y esto por compromiso en que se llamaba por 
testigo á Dios! 

¿Os recordaré los entusiasmos del arte por la Con· 
cepción sin mancha de María? Algo he de deciros 
y olvidando á la pléyade de pintores y estatuarios 
que se propusieron con ahinco glorificar á la Virgen 
en este Mi sterio, con todas las facultades de su ge· 
nio, solo os recordaré al inmortal Bartolomé Esteban 
Murillo, el pintor de las concepciones, que reprodujo 
sobre el lienzo repetidas veces la imagen siempre 
bella, siempre hermosa de la vencedora de Satán; y 
tanto y de tan maravillosa manera, que Napoleón. 
robaba en E spaña uno de estos portentos del cé le· 
bre pintor, y esp ués con munificer:icia liberal, se la 
regalaba á uno de los Mariscales de su Imperio, que 
en cambio de dinero la cedía al Estado, para que 
éste la encerrara cual la mejor joya de uno de los 
más notables museos de París; de Muril1o, en los 
labios de quien puso un poeta estos versos: 

¡Oh! si tan bella tan hermosa y pura ~ 
Te hizo de Dios la poderosa mano, 
Dame que yo retrate tu hermosura 
Y al mundo asombre mi pincel cristian o. 
Tu pura Conce.pción en los altares 
Yo pintaré sublime y sin mancilla, 
En los fragantes bosques de azahares 
Que embalsa man el cielo de Sevilla. 

Y os recordaré también el entusiasmo oficial de 
las Naciones, trayendo á vuestra memoria la erección 
solemne de una columna de la Inmaculada en la 
plaza mayor de Viena por el emperador Fernando 
III, para perpétua memoria del voto que hacía, 
cuando éste juraba ante la Hostia momentos antes 
de recibir la Comunión, en medio de los esplendores 
de la Misa pontifical que celebrara el Príncipe, Obis 
po Federico, y rodeado de su brillante Corte, que 
proclama Patrona de Austria á María en el miste· 

- -- ---- ---- -
ri d s u Concepción sin mancha, dándose, consa· 
grándo~c é l mismo, ~u s hijos, sus pu eblos, sus ejér­
citos, sus provincias y todo cuanto Je pertenecía, pues 
p or lla afirm;iba n aquellos sublimes momentos d e 
de entus iasmo, en que todo un pu eblo se agrupaba 
ansioso, tran s portado y hablaba por boca de su Em­
perador sin fi cción ninguna, por eJla Jos Príncipes 
dominan! Los cánones saludaron aquel magnífico 
hom enaje de ese Imperio á la Santísima Virgen, 
proclamada siempre vencedora de Satán, mientras 
Vie na, la noche de aquel dia 18 d e Mayo de 1647, 
ardía en luminarias y se desbordaba 'por la pendien· 
te de un entusiasmo sin igual demostrado por him· 
nos, cánticos y alabanzas públicas, en que tomaban 
parte todas las clases sociales, desde los más altos 
magn ates hasta los ni ftos y pobres mugercillas de 
los arrabales ! 

¡Os hablaré todavía de aquellos esplendores uni· 
versa:es que rodearon la Definición dogmática del 
Misterio de la Concepción sin mancha de María? 
¿De ese entusiasmo que llegó hasta nosotrbs y se 
condensó en una corona votiva que el clero y el 
pueblo le ofrecieron, en medio de una solemnidad 
suntuo:'.la, y que ciñe á su frente la imagen de la 
Virgen cuando en triunfo pasea nuestras calles? ¡Ah! 
esto sería interminable, aunque es la prueba más 
convincente de la propularidad de este dogma, solo 
os diré, señores, que la h:.imanidad ama á Pío IX y 
su memoria con ternura; que á su sepulcro rodea una 
aureola de amor, solamente porque es el Pontífice 
de la Inmaculada. Todavía su dulce mirada preside 
nuestra reunión, y entre l?- Concepción de María y 
Pío IX brillan no se qué atractivos que nos entusias· 
man y trasforman al contemplar á la Reina y á su 
servidor! 

Sefiores, agrupémonos al rededor de la Mujer 
libre, que lleva en su mano el estandarte de la liber· 
bertad; sigámosla como,, hijos para luchar como ·sus 
descendientes, y en enemistad perpétua con la ser· 
piente. Seamos libres, y no consintamos en que las 
cadenas de la servidumbre, impuestas por la primera 
creatura rebelde y su descendencia, aten nuestras 
manos; no dobleguemos la cabeza con vergüenza á 
ese yugo ominoso, sea el del pecado social, sea el 
del pecado personal. No tenemos otro Rey ni le· 
gislador que Jesucristo, ningún capricho respetemos, 
y cuando los hombres constituidos en dignidad quie­
ran imponernos ordenaciones contrarias á las de 
Dios, digámosles valerosos, primero es servir á Dios 
que á los hombres! 

No pertenezcamos al número de efos inconscien­
tes que se admiran de los resultados de la apostasía 
social, que niega la soberanía de Jesucristo; que se 
apartan de la Iglesia, depositaria de la libertad por 
la voluntad de Dios, para enseñársela á pueblos y 
Naciones; y que el Hijo de María Inmaculada bajó 
de nuevo del cielo, lamentándose por una aberración 
inconcebible de los frutos que produce la esclavitud 
del pecado en la sociedad, y creen insensatos que so­
metiéndose á otra creatura, remediarán lo que lamen­
tan, olvidando que cambian los tiranos pero no cam­
bia la tiranía. 

Satanás, con su inteligencia de angel, ha creado un 
sistema de esclavitud moderno, que arrebata almas y 
sociedades á la santa libertad de hijos de Dios, y en 
que cada una de sus cláusulas es mentirosa; llaman­
do libertad á la más ominosa servidumbre, haciendo 
que la creatura se sujete á los caprichos y veleidades 
de otra creatura su tirano; igualdad, á esa división 
entre víctimas y verdugos, despojados y ladrones, 
siervos y señores, ricos y pobres; fraternidad, á un 
sistema de odios y venganzas que trastornan los fun­
damentos sociales; corolario de la redención kumana 

/ _ 
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tkl 93, con su guillotina y sus horrores, sus hecat om­
bes é ignominias, hasta colocar en el altar de N,ues­
tra Senora de París, la diosa qu e correspond1a á 
aquel pueblo de caníbales, para t ributarle culto, ce­
lebrando los esponsales de la h11ma nid ad con la ra­
zón sin Ja Fé! 

Si queremos ser libres, no nos d et~ngamos en la 
superficie, vamos al fondo ~e la cue~ttón, y rest~ure­
mos la libertad que es el reinado social ~e J esucnst~, 
con quien BeliaI, sus cohortes, ?esc:ndtentes y ~mi­
sarios no tienen componendas, n1 amistades, m altan 
zas, pues la luz no puede coexistir á un t ie mpo con 
las tinieblas, ni la verdad herma narse con el error. 

A la libre y libertadora de la humanidad sigam os, 
y el reinado de Jesucristo vendrá á nosotros, y er:­
tonces Jibres seremos nosotros, libres nu estras fam i­
lias, libre la sociedad, teniendo presente ante todo 
que la obra debe comenzar por romper las cadenas 
del pecado personal, y renegar de las doctri s d e l 
pecado social.-J ESUS FERNÁ NDEZ. 

- --@~--

MARIA. 
~ 

El astro rey le dió por vest id ura, 
De sus nítidos rayos los f ulg ore ; 
La luna sus encantos vencedores 
Rindió á sus piés; y con su lumbre pura 
Formaron .las estrellas esplenden te 
La corona inmortal que orna su frente . 

Allá en la excelsa cumbre del empíreo, 
En los sublimes cie los soberanos, 
Donde ríen y juegan los querubes 
Como niños volando entre las nubes 
Y riegan flores con sus blancas mallos, 
De magestad vestida se adelanta 
La Reina de los Angeles . . . . ¡Cuán bella! 
Besando va su luminosa huella 
El coro eterno q ue su gloria canta . 

¿Quién es esa mujer? ¿Cuál es su nombre? 
Es la humildosa Virgen nazarena , 
Más pura que la cándida azucena , 
Es la Madre <le Dios, de Dios hecho Hombre. 
Bella aurora inmortal, nuncio del día, 
A quien las gentes hacen bienhadada, 
Es la Reina del cielo, inmaculada, 
La Virgen Madre la sin par ~1aría ! 

Inspiración s ublime del p oeta, 
La lira d.- dulcísimo Virgilio 
Cantó su gloria en inmortal idilio ; 
Y arrobada Ja mente del P rofeta 
En éxtasis profundo, 
Rac;gando el velo oscuro, impenetrable 
Del porvenir, q ue sólo á Dios es dable, 
Vió que el seno purísimo y fecu ndo 
De la Virgen judía, 
Por gracia del Eterno co ncebía 
Y d aba á lu z al R ed entor del m undo. 

E lla tan sólo al gen io soberano 
Pudo inspirar ; y el gran p into r d e Urbino 
Con su pincel d i vin ~, 
Y Angélico y M urill o y el Ticiano 
Y tan t os otros mas, timb res g loriosos 
D el noble arte cristi a no, 
Al lienzo trasladando la herm osura 
Que al sol apaga con su lumbre pu ra, 
En atrevidos toques celes iales, 
Como entre sombras col umbrar d 3aron 
Al ojo d e los m fseros morta les, 
Vestigios de sus g racias virg inale ; 
y elJos u nombre y fam a t e rniza ron. 

Qué lengua, oh Dio ! qué lengua alcanzaría 
celebr:.ir sus célicas vi rtude ? 

Templan lo Querubine su laúdes 
Para en alzar sus glorias á porfía; 
Y extáticos de asombro se extremecen, 

e cu b re n con las ála , y enm udecen 
A l con t em plar su nítida, p ureza 
Porque tan sólo á Dio cede en belleza. 

Y luego estalla en ondas de armonía 
De legione de Arcángeles el coro; 
Y, en siempre nuevo cántico sonoro 
El nombre inmaculado de María, 
De la púdica Virge n nazarena, 
A los acordes de la arp~s de oro, 
U nido al nombre de Jehová resuena: 
" H ija p reclara del Eterno Padre· 
Del H ij o Eterno venturosa Mad re; 
Salve; salve, criatura po rtentosa· 
Del Paráclito excelso digna E posa .. !" 

Oh gloria sin igual. la mente huma na 
Se abisma al contemplar t:inta g randeza! . ... 
A lza la re te, a za la frente ufa na, 
Prole infe iz de Adán: su vil cabeza 
De rabia retorciéndose y abatida 
V ió la ierpe infernal bajo la plan t a 
D e la humildosa Virgen sacrosanta. 
M ad re del Verbo engend rad or de vida! 

er como Dios el hombre imagina ba 
E n su orgullo insensato! 
Y al in fringir el celestial mandato, 
Oyó la voz divina que lanzába 
Como rayo ju tísimo anatema; 
Y ro d · u frente la diadema 

...:; r , l la creación y destronado 
1 y ,,, in fa me de la culpa a tad o, 
í ero, por el lodo se a rrastraba! 

Subió el hombre hasta Dios, cuando D ios q uiso 
Bajar a l seno de la Vi rgen i\1adre, 
Y unir al hombre su di vi na Esencia. 
Rota en pedazo la fatal ente ncia 
Que fu lminó Jehová en el Paraíso 
Quedó a l pié de la Cruz.: y allí l\1aría 
Con la preciosa Víctima in molada , 
De amor en holocausto se ofrecía! 
Y esa he roica Mujer, inmaculada, 
Inmacu lada Madre del Un igé nito del Padre, 
A la infeliz humanidad fué dada 
Por reina, protectora y abogada , 
Por compasiva y carif'\o a Madre. 

Oh portento de amor. Jamás pudiera 
En el abismo horrendo de la culpa 
Hu ndido el hombre, á la inmortal ribera 
Lle~a r de salvación, si en lontananza 

o v iese el rayo de la luz divina 
R efl ej do en la E strell matutina, 
Del d esvalido náufrago e. peranza. 
Redentora de esclavos opiimid ·, 
Clara luz que disipa l error s, 
Refu gio de los pobr s p cadore. 
Consu elo de los tric;te y fligid s. 

m r 
na cruz., 

u pu bl 
l hom re 

fun 
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Padre, 

:ra 

era 

ndo 
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cntas n tus manos, 
h. Madr 1 r s , 1 a o lirio, 

Del andor vir inal mí tic emblema, 
ue su r in, la vir enes te llaman! 

I a v ncedora palm del martirio 
• sm Ita de tu frente la di dema, 
r por reina lo mártires te acl man! 

todo 1 s espíritus celestes 
En l florido campos de la gloria 
Unánimes celebran tu victoria! 

Himno de amor dulcísimo y sonoro 
Por las etéreas bóvedas resuena: 
"Ave, Flor de Salén, de gracia llena," 
"Ave," repite el armonioso coro 
En incesante y grata melodía, 
''Ave, Madre de Dios, Ave María!" 

Y á tus plantas los tristes desterrados 
En el valle de lágrimas y abrojos, 
Se acercan á pedirte prosternados, 
Oh tierna Madre, Emperatriz del cielo, 
U na mirada de tus dulces ojos, 
U na mirada de eternal consuelo! 

La pobre madre en ansias de agonía 
Bajo tu sombra acude, protectora, 
A guarecer sus amagados hijos; 
Porque eres tú, María, 
De la antigua serpiente vencedora, 
Único amparo en que su amor confía; 
Egida tutelar del cristianismo, 
Faro brillante en medio del abismo, 
Manantial inexhausto de favores, 
La compasiva Madre que concedes 
Alivio para todos los dolores, 
Gracias sin fin y célidas mercedes. 

Desde el augusto alcázar Vaticano 
Donde ora prisionero el santo Anciano, 
Fiel Vicario de Cristo, 
Hasta la choza humilde y escondida 
En los espesos bosques seculares, 
Do palpitan cristianos corazones, 
El europeo, el indio, el africano .... , 
Erigen en tu honor templos y altares; 
Todas las razas, todas las naciones 
Te dicen e sus lenguas, ¡bienhadada! 
Y en sentidos y férvidos cantares 
Ensalzan tu pureza inmaculada, 
Invocan sin cesar tu dulce nombre, 
Oh creatura, de Dios privilegiada, 
Prez de la humanidad, gloria del hombre! 

Cómo te cantaré, Virgen hermosa, 
Del Edén celestial mística rosa? 
¡Oh si un rirdiente Serafin mis labios 
Tocara con sus dedos (;!ncendidos ! 
Un raudal de dulzura y de elocuencia, 
Cual de los labios puros 
Del profético bardo, brotaría, 
Oh Trono ind fectible de la ciencia ! 
Y de los querubines con el coro, 
Mi voz uniendo á los laúdes de oro, 
Te dijera mi lengua, Ave María! 

Ave María, luz del claro cielo, 
Ave, dulce Paloma enamorada, 
Madre de Dios, criatura inmaculada, 
Fuente de amor y gracias celestiales, 
Bálsamo de consuelo 
D~ tus hijos, los míseros mortales ! 

TOLJU< . 

Por tf tan sólo de mi tosca lira 
H. ·sonarán a ordcs y cr1tona<los 
Los cos, ora sordos y apagados, 
' i el astro sacro <le tu amor me inspira; 
·orno al ·gres las aves, 
esde la verde rama cimbradora 

1 onde cuelgan sus nidos, 
En trinos jubilosos y süaves 
Que embargan dulcemente los sentidos, 
Cantan la luz de la naciente aurora. 

El ronco son de mi laúd de hierro 
No es digno de tu gloria soberana, 
Oh Virgen de los célicos amores! 
Tampoco tengo yo fragantes flores! 
Que regar á tus piés: rosa temprana 
Que al sol abrió sus alas virginales, 
Ni lirio perfumado y escogido 
gue mecieron las auras celestiales; 
Ando el corazón, envejecido, 
Más que al frígido soplo de los años 
Al golpear de rudos desengaños, 
Puedo ofrecerte solo en mi pobreza, 
A tí, Reina y sef'iora de los mundos, 
Tesoro inagotable de riqueza ! 

Acójalo tu mano bondadosa 
Cual la mínima ofrenda ·de la viuda 
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Que <lió todo su haber .... Con él te entrego, 
Oh Madre carif'\osa, 

ti Las prendas de mi amor! Mi lengua ruda 
Como el esclavo humilde te saluda, 
Y si la enciendes en divino fuego, 
Ensalzará tus glorias noche y día, 
Oh Virgen Madre, Oh celestial María! 

Guatemala, Diciembre 8 de 1891. 

(F) JUAN FERMÍN AYCINENA. 

--~@--

DISCURSO 
acerca de la Concepción Inmaculada de Marta, en 

relación con las luchas de la Iglesia Católica en el 
siglo XIX. 

Senores: 

"Los siglos modernos viven del gran renaci­
miento moral, que el Euanp,elio ha esparcido 
sobre la haz de la tierra. '-Madi'edo. 
En mí está toda la esperanza de la vida y de 
uirtud.-Santo Tomás. 
Pete, mater, neque cuum fas est ut advertam 
faciem meam a te. Pide pide, rCdre m!a, que 
nada puedo negarte.-Salomón. 
Mar fa universi genero humano, causa f acta 
est salutis.~S. Treneo. 

La felicidad es una sombra que huye delante nos· 
otros, en todo lugar, en todo momento, en todas las 
situaciones de la vida. A medida que el hombre la 
persigue, élla se aleja y se aleja hasta perderse allá 
en el firmamento. Cuando el colmo de nuestros es­
fuerzos nos prometía ese bienestar supremo, esa sa· 
tisfacción plena del bien que ambicionábamos, el 
desengaflo nos dice pronto que hay aun un vacío en 
el alma, un vacío profundo que nada, nada puede 
llenar. Si la felicidad es un ideal, una ilusión, un 
mito; el dolor es una realidad, una triste realidad. 

La irregularidad de nuestra conducta, el desem­
volvimiento natural de los acontecimientos, y quizá 
la misericordia del Omnipotente mismo para con 
nosotro~, son causa de que nuestro sér físico y moral 
sean muchas veces presa del padecimiento, de la 
aflicción, de la pena y como dice el autor, del ''Dia­
blo Mundo": "quién no lleva escondi o un rayo de 
dolor dentro del pecho? Por qué dichoso rostro no 
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han corrido láglimas de pesar y de despecho? Sí, 
sef\ores, el sufrimiento es congénito á nuestra natura­
leza humana. Nos espera en la cuna, nos sigue después 
en todas partes y nos acompaña hasta la tumba. 

Es en el tierno regazo de la madre donde verte­
mos las primeras lágrimas, son sus man os cariñosas 
los primeros pafios que secan nuestros ojos. Son sus 
castos besos los que ahogan nuestros gemidos; son 
sus armoniosos acentos la música primera que escu· 
chamos; son sus amantes brazos la primera cuna 
que nos arrulla y nos aduerme. Y después cuan­
do los abandonamos, cuando ya nuestra planta 
puede vacilante encaminarnos, élla, siempre élla 
guía nuestros pasos; y cuando escapando su vigi· 
lancia caemos, antes que el llanto haya asomado 
á nuestros ojos, élla nos levanta y con sus caricias 
mitiga el daño que nos hemos causado. Pero, se· 
fíores, por ley ineludible y sabía de la naturaleza, 
á medida que el retofío aumenta en lozanía. el tron­
co disminuye en vigor, y cuando la espiga lía dado 
la cir.liente pronto v-endrá la segur á separarla de su 
tallo. Así en la especie humana llega un dia en que 
la madre nos dice el último adios ; nos da el último 
beso; nos estrecha por la vez postrera entre sus bra­
zos, nos dicta sus postrimero consejos, en fin nos 
abandona para siempre. Dónde, donde hallaremos 
más ese amor desinteresado hasta el sacrificio? Esa 
solicitud y esos cuidados hasta la abnegación? Quié n 
encamina nuestros pasos? Quién enjugará nuestro 
llanto? Solo, abandonado, desvalido queda el h mn­
bre que sufre la inmensa desgracia de perder el bien 
querido que le <lió la vida. Dónde, dónde hallar 
podrá consuelo? . Allá, señores, allá en el cielo está 
la madre común velando por nosotros, de d e allí 
manda el alivio de nuestros males, el consuelo d e 
nuestros pesares, el consuelo de nuestros pesares; 
élla nos alienta cuando desfallecemos, noc; sost iene 
cuando vacilamos, nos levanta cuando caemos, élla, 
la Virgen Inmaculada; nuestra madre. Ecce 1nater 
tua. Perdón, señora, si mis impuros labios se .itre­
ven á pronunciar tu elogio. Perdón señores, tam· 
bién pido á vosotros si distrae vuestra atención este 
discurso, pálido en colores, pobre en ideas y exento 
de elocuencia. 

Allá en el viejo mundo, en la patria de San Luis, 
de Carlo Magno, de Bossuet; allá en la antigua Gá­
lia, en el Sur de Francia, cerca del torrente de Pau, 
al N. E. de Argeles, entre Bayona y Tolosa, existí_a 
una aldea humilde, que apenas contaría unos cuan­
tos habitantes. Ni palacios suntuosos adornaban 
sus calles, r..ni cristalinos lagos retrataban sus bosques, 
ni magestuosos templos elevaban sus torres, ni cauda­
losos ríos surcaban sus praderas. Los moradores hu ­
mildes no escuchaban el rugir de la locomotora, sino 
tan solo el balido de sus ganados. No fia~eaban en 
sus altas chimeneas el humo denso y negrusco de las 
fábricas, sino tan sólo las blanquecinas espirales que 
despide la modesta cocina del hogar. Nunca viaje­
ro alguno detenía su paso en el lugar, y jamás se 
veía entre los vecinos otras gentes estrañas que los 
pequefl.os traficantes en ganado, que de cuando en 
cuando acudían á sus compras. 

Casi ignorados del mundo transcurrían sus días los 
campecinos moradores apacentando sus rebaf'lo5. Jla · 
bía entre ellos, set'íores, una niña humiide, virtuosa é 
inocente, purísimo brío d e s us agrest es pracl s, no 
empafíado aú n ni por las brisas d e Ja tard e. Trasc u­
rriendo un día, por 1 m onte, oye un ruid cxtrafío , 
parecido al que produce el h u racán n la m o ntafta, 1 
trueno en Ja hondonada; se JJe.n a d e err r, lan za un 
grito, quiere huir precipitadam cnt , pero al alza r 1 
vista, entre aµr eola brillantísima d e fúlg idos d st ·llos 
aparece u na nifla bdlfsima; sus azules jos r Dejan 

la dul'z ura d el in finito ; s us rosados labios la sonrisa 
de los ánge les; sus d iminutas y blancas manos sostie­
nen un rosa ri o, y d e su esbelto cuerpo pende níveo 
manto qu e ci flen su cintura azules bandas. Un mo· 
mento, u n momento más, t ra nscurridos alg uf\OS ins· 
t antes la divina visión hab ía d esaparecido . Tan so r­
prendente espectác ulo se repitió hasta diez y ocho 
veces en dive rsos días á los ojos de Bernardita; que 
repuest a algú n tan to d e su asombro, preg un t a la úl­
tima á su v isión. Quié n e res tú?-Yo soy la Inma­
culada Concepción. 

Si sef'\ores, era la Santísima Vírgen en persona la 
divina jóven que se present::tba á Bernarda Soubirous 
en la gruta d e Lourdes. Era élla la Madre del Altí­
simo, que para robustecer la Fé del pueblo francés, se 
presentaba á sus habitantes á repetir los grandiosos 
prodigios que ha operado mil veces sobre la tierra. 
Sf, sef'lore s , es el pueblo francés, ese pueblo que sa­
queó los conventos, que violó las Vírgenes, que dego­
llo á los obispos, que arrastró las sagradas reliquias y 
que colocó en los tabern áculos en vez del cuerpo 
precioso de Nuestro Redentor, á la diosa razón en­
carnada en las formas de una inmunda meretris. Si, 
sef'\ores, en ese pueblo he ro ico d onde el huracá n el 
escepticismo ha azotad o con m ás fuerza las invetera­
das cree ncias d e nuestros mayores. Sí, en la Francia 
y en el siglo XIX. E n este siglo en que han sido 
tan combatidas las doctrinas del catolicismo, · en que 
el racionalismo y el ateísmo en sus mil manifestacio­
nes han preten d ido derrocar el edificio de nuestra fé, 
en que se han p uesto en duda los más evidentes mi­
lagros, en que se niegan nuestros más preciosos dog· 
mas . . .. D e a ue lla g rut a oscura de Lourdes, han ·. 
partido torrente5 d e luz, que han iluminado al mun· 
d o t o 1 , e fé y d e esperanza; de aquella árida gru­
t rt h a 1.Jro , o un manantial, que ha curado las dolen­
c 'a!:> w ás graves y los casos más desesperados. Y 
eso~ milagros estupendos que cada día se repiten en 
esa preciosa pef'la, merced á la intercesión de la Purí­
sima Vfrgen María, bajo la adoración de su Inmacu­
lada Concepción, han sido, son, y continuar~n siendo 
un argumento poderos ísimo contra el escepticismo 
actual, un arma irresistible en las luchas presentes 
de la Iglesia contra la incredulidad. 

Aquella pobre ald ea, antes desolada, es h oy, sefío­
res una Ciudad constantemente visitada por miles y 
miles de peregrinos, qu e van á buscar la salud d el 
cuerpo, 6 el al imento d el alm a; miles y mil es que van 
á cumplir un sagrado voto , jurado t alvez á miles de 
miles de leguas de distancia. ¿Cómo se recoje el al· 
ma señores, en dulce arrobamiento al contemplar esa 
g ruta, donde la m adre d el Criador favoreció á lus 
hombres con su prese ncia ? 

Con cua nta emoción y júbilo se t oma n las a­
guas d e aqu ella fuent e, q ue surg ió á la voz de 
la Jnmaculada concebida. ¿ Y no será bast ante 
para d esvan ecer nuestras dud as y oblig rno á cree r, 
no será bastan t e esa voz q ue nos dice : "Yo soy la 
Inmaculada Concepción. "? í sefíorcs, ell a es la 
Inmaculada Concepción, la d ispensadora d e t odo los 
don es, el con suelo d e los a flijidos, el refu g i lo 
pecadores , el aux il io de l s cristi an s. ~ n e 11 t 
como dice Santo Tom ás, 1 esper nz d l vi y 
d e la virtud. Pid ám osle p ues sef\or s, pi ám sl 
la I g les ia, pidámosle por el t riu nf d la b u n c u 
e n nu estra p , ri a. N . p u e n g rl u IIij 

uc rido "R t e mater 1u que enim fa e t ut advertam 
f acü m mt'a1n ate." i 1 ' id ' m r > míe' u ne d . 
p ucd 11 ga rt . I i<lám o 1 S r. . 1 r g r s 1 ·l ilustre 

as r al s no c1 • su r .y; r i<lc 1 1 iu n<liga 
st a as i , c ión a Jic,, f11n <l d , ra t r h nr. 

y gl ri a suya.- lft) di !to. M NLJEL Z lW E 
o 
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